
Motivos 
sobrados

E l caso Mediador. Cutrerio. Corrup-
ción. Hipocresía. La rebaja de la mal-
versación. A medida de unos cuan-

tos. La ley del «sólo sí es sí». Setecientas 
veintiuna reducciones de condena. Seten-
ta y cuatro delincuentes sexuales excarce-
lados. Serán más. La ley trans. Inacepta-
ble. El disparate de la Ley de Bienestar Ani-
mal. Las trampas para eludir informes pre-
ceptivos de órganos constitucionales. En 
asuntos muy sensibles. Como la ley de la 
eutanasia o la reforma del aborto. La poli-
tización de la Justicia. La Fiscalía General 
al servicio del Gobierno. El Tribunal Cons-
titucional asaltado por Sánchez. El indulto 
a los golpistas. La rendición exasperante 
del Gobierno a la Generalitat de Cataluña. 
Por ejemplo, dejando que Aragonès expul-
se de las aulas la enseñanza en español. 
Pasándose por el forro las sentencias que 
le obligan a no hacerlo. Otra infamia. La 
llamada «mesa de diálogo». Un insulto a la 
soberanía y a la unidad nacional. Lo es tam-
bién el chalaneo con Bildu. Vomitivo. Mi-
serable. Igual que la ley de Memoria De-
mocrática. Vuelta a abrir la viejas heridas. 
Un empeño vil. Repugnante. Siniestro. Pe-
ligroso. Como el aumento de la inseguri-
dad ciudadana. Sobre todo en los barrios 
humildes. Bandas urbanas campando a 
sus anchas. Latinas. Magrebies. En contex-
to paralelo crece la amenaza yihadista. 
Real. Inquietante. Minimizada por el falso 
discurso estúpido del buenísimo globalis-
ta. Actuado a su vez como efecto llamada. 
Sin freno. Acorde con una política exterior 
desastrosa. Sometida a Marruecos. Ambi-
gua cuando se trata de Ceuta y Melilla. Mien-
tras la parte podemita del Gobierno juega 
pro Putin. Clama contra la OTAN. Se opone 
a enviar ayuda militar a Ucrania. Para col-
mo, Sánchez dócil con Bruselas. Acatando 
despropósitos clasistas. Véase ese dislate 
antisocial que es la imposición del coche 
eléctrico. También el fanatismo climático. 
Alucinante. El Gobierno impide por ley que 
España tenga soberanía energética. Explo-
rar y explotar sus recursos naturales. Un 
disparate mayúsculo. Suicida. Como el fal-
so triunfalismo económico. Las familias 
ahogadas. Cincuenta y cuatro subidas de 
impuestos en tres años. Precios. Alimen-
tos. Electricidad. Combustibles. Hipotecas. 
Todo por las nubes. Insufrible. La misma 
realidad que soportan los trabajadores au-
tónomos. Acosados. Casi siete mil peque-
ños negocios cerrados en enero. Ferrovial 
se va de España. Así, suma y sigue. Ruina. 
Incertidumbre. Angustia. Un desastre. Hay 
por tanto motivos sobrados. Evidencias 
que retratan a un Gobierno acabado. Roto. 
Sectario. Tahúr. Prepotente. Mentiroso. Así 
pues Sánchez merece esta Moción de Cen-
sura. Una repulsa total. Firme. Clara. Pa-
triótica. Valiente.
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Evidencias que 
retratan a un 
Gobierno acabado

A ctualmente se cuentan por 
millones los embriones hu-
manos congelados en clíni-
cas in vitro y abandonados 
por sus padres biológicos. 

Están sumergidos en cubas de nitrógeno 
líquido a -196°C.  

Al someterlos a ese estado se les priva de 
una cualidad inherente a su naturaleza: 
la temporalidad y, con ella, la capacidad 
de desarrollarse de modo natural. Que-
dan así removidos del universo y de toda 
relación humana; su vida está detenida, 
fuera del tiempo, anclada indefinidamen-
te a esa degradación térmica.  

La tecnología reproductiva, sumergien-
do embriones en tanques helados impi-
de que puedan realizar 
las operaciones que les 
corresponde en cuanto 
vidas en desarrollo; se 
les fuerza a inhibir su 
actividad natural y a si-
lenciar la manifestación 
de su ser. Quedan atra-
pados en el tiempo bajo 
una prisión técnica has-
ta que un tercero decida hacer uso –abu-
so– de ellos. Y cuanto más tiempo perma-
nezcan en el congelador, en esa condición 
de animación suspendida, mayores serán 
las posibilidades de que mueran o de que 

sean inviables tras su descongelamiento. 
El trato que se les da es indigno, como co-
sas a merced de sus dueños. Se les sus-
trae de su individualidad humana, violan-
do su derecho a la indisponibilidad. Y el 
destino de sus vidas iniciadas no es in-
cierto porque acabarán desechándose, 
usándose para investigación o para nue-
vos ciclos reproductivos, transfiriéndose 
incluso heterólogamente a úteros de quie-
nes no sean sus madres biológicas. La ma-
yoría morirán.  

En 2013, en Gran Bretaña se desecha-
ron 1,7 millones de embriones congela-
dos desde 1991. Según datos ofrecidos 
por el entonces ministro de salud, Lord 
Howe, de los 3.546.818 embriones origi-

nados desde agosto de 
1991, solo hubo 
235.480 embarazos. El 
propio ministro denun-
ciaba que se hubieran 
manufacturado y de-
sestimado embriones 
en cantidades indus-
triales.  

Una vez las clínicas 
producen embriones, a continuación, siem-
pre hay algo que hacer con ellos, y todo lo 
que se haga –por más que prime una inten-
ción buena– supone una cosificación aña-
dida a la ya generada por el hecho de fa-

bricarlos in vitro. La práctica reproducti-
va más común y ofertada consiste en la 
solicitud de un solo hijo y, a ser posible, 
sano (algo ya factible gracias al Diagnósti-
co Genético Preimplantacional/DGP). Pero 
este selectivo deseo no hace sino agravar 
la injusticia sobre las vidas de los embrio-
nes generados, porque la exigencia de un 
único embrión y sin anomalías, contribu-
ye, con la anuencia de las clínicas, a una 
eliminación masiva de vidas que son bio-
lógicamente igual de embriones, igual de 
hijos de sus mismos padres biológicos. 
Generan embriones en masa para luego 
discriminar a los enfermos (eugenesia) y 
congelar a los sobrantes cuyo destino fi-
nal será la muerte. La discriminación re-
sulta más cruel que la que, en ocasiones, 
encontramos en la sociedad hacia perso-
nas vulnerables. Porque en estas clínicas 
in vitro primero los producen para luego 
eliminarlos.  

Por otra parte, resulta imposible –y está 
prohibido– intervenir sobre un embrión 
enfermo con terapias génicas antes de la 
transferencia al útero. El DGP se convier-
te en un acto eugenésico que busca inten-
cionadamente delatar a embriones para 
sentenciar quién debe vivir en función de 
su herencia genética. El que aplica esta 
técnica no puede ser un profesional médi-
co (ni cura ni previene) sino un simple de-
tector de enfermedades o controlador de 
calidad al servicio del cliente. 

Para los progenitores biológicos y el per-
sonal técnico, los embriones congelados 
y enfermos, aun siendo «hermanos de san-
gre» de los transferidos sanos, no son dig-
nos de ser igualmente hijos. Resultan in-
deseables para sus productores que se 
han atribuido la superioridad de no otor-
garles la dignidad para vivir, desvinculán-
doles de la igual relacionalidad que me-
recían por ser hijos de los mismos padres 
biológicos. Dejan de ser miembros de la 
familia biológica que los engendró, exclu-
yéndolos como cuerpos extraños, y cayen-
do en una injusta discriminación en el in-
terior de la misma especie. Se anula la 
condición humana del embrión por el solo 
hecho de no cumplir los requisitos para 
ser transferidos a sus madres. Pero resul-
ta contradictorio que se les niegue su es-
tatus humano al detectarles una enferme-
dad o por su condición de sobrantes. Aca-
ba efectuándose una indigna transmuta-
ción de hijo a cosa, de vida humana a ma-
terial biológico desechable o congelable.  

Algunos siguen obstinados en creer que, 
en ese estado inicial, los embriones no 
son vidas humanas y carecen de valor. 
Pero los técnicos in vitro, a diario, certifi-
can que lo que transfieren a los úteros no 
son meras células desestructuradas con 
genomas incompletos. Porque precisa-
mente ahí, en esa realidad biológica tras-
ferida, es donde está el éxito de la indus-
tria reproductiva. De lo contrario, consti-
tuiría un fraude para las parejas solicitan-
tes que solo sueñan con que les transfie-
ran vidas y no otra cosa. Fue el científico 
Robert Edwards, fundador de las técnicas 
in vitro, el que en 1978, al observar al mi-
croscopio a su primer embrión humano 
viable, manifestó emocionado que no veía 
un conglomerado de células, sino a Louis 
Joy Brown, la primera niña probeta. 

Asistimos impávidos a un libertinaje 
reproductivo todopoderoso, donde padres 
y clínicas se arrogan el derecho de dispo-
ner, manipular y eliminar vidas humanas 
como si de objetos se tratara, ofendiendo 
gravemente la dignidad del embrión in-
defenso. ¿Es este el justo precio que la hu-
manidad ha de seguir pagando por la feli-
cidad de conseguir un hijo sano como sea?
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